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Departamento de Lenguaje 
Profesor(a):  Camila Romero 
Curso:  Séptimos Básicos



Nombre:  _____________________________________________________CURSO:  __________ FECHA:  ___/___/2021.


 Género Narrativo

	Objetivo: Conocer el espacio dentro del texto narrativo
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	¿Qué es el espacio?

Corresponde a el lugar o los lugares donde transcurren los acontecimientos en un tiempo determinado. No obstante, el espacio narrativo no sólo abarca los lugares físicos en los que transcurre la acción, sino que, también, la atmósfera espiritual que se crea en la obra y el ámbito social en que se desenvuelven los acontecimientos.



Desafío: Observa la siguiente imagen e intenta responder las preguntas que aparecen a continuación.
1. ¿Cómo describirías el lugar en el que se desarrolla la acción?
2. ¿Qué están haciendo los personajes?
3. ¿Cómo crees que se sienten los personajes?
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Desafío completado: Con tus respuestas podrías crear un cuento, porque todas ellas aportan al desarrollo de un relato.


El espacio desde el punto de vista filosófico

Según el filósofo Immanuel Kant (1724-1804), el tiempo y el espacio son intuiciones puras, es decir, forman parte de las condiciones necesarias para que se desarrolle toda existencia.


Tiempo narrativo

Espacio físico o escenario
Es el lugar o los lugares concretos y determinados donde ocurren los hechos. Puede ser un espacio abierto: natural, urbano, rural, marítimo, etc., o por el contrario, un espacio cerrado: el interior de una casa, un cine, un bar, una escuela, etc. Este tipo de escenario se presenta mediante pasajes descriptivos, en los cuales, se detiene la acción narrativa.
[image: ]

Espacio psicológico
Es la atmósfera espiritual que envuelve a los personajes y a toda la acción, según los conflictos que se planteen: amor, violencia, odio, venganza, desilusión, soledad, etc. Por ejemplo, un clima de soledad e incomunicación condiciona el comportamiento de los personajes y define las características del acontecer.
La observación del espacio sicológico o atmósfera que presenta una obra determinada, nos permite apreciar cabalmente el extraordinario poder que posee la palabra literaria.
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Espacio social
Se refiere al entorno cultural, religioso, económico, moral o social en el que se desarrolla la acción narrada. Los personajes tienen un nivel intelectual, cultural; pertenecen o se agrupan en sectores sociales y manifiestan determinadas ideas religiosas o políticas.

[image: ]

Actividad

Lee atentamente los siguientes fragmentos e identifica el espacio físico, psicológico y social. 

	Ya tenemos a don Quijote como flamante caballero andante.
Cabalgando, llegó a una encrucijada, donde el camino se dividía en cuatro, y dejó a Rocinante que escogiese el que quisiera, porque había leído en los libros que así lo hacían los caballeros. 
A unos cuatro kilómetros, vio venir a un montón de gente. Eran seis mercaderes toledanos que iban a comprar seda a Murcia con sus criados. Llevaban sombrillas para protegerse del sol. Mas don Quijote creyó que eran caballeros andantes y los desafió al modo de los libros de caballerías: 
—Todo el mundo se detenga, si todo el mundo no confiesa que no hay en el mundo doncella más hermosa que la emperatriz de la Mancha, la sin par Dulcinea del Toboso.
Los mercaderes, al ver tal extraña figura y tan extraño discurso, se quedaron primero asombrados, pero luego le siguieron la corriente como a un loco. 
Acabaron diciendo: 
—Tranquilo, señor, que estamos dispuestos a afirmar que Dulcinea es la dama más bella, y lo haríamos así aunque fuese tuerta de un ojo. 
Don Quijote, furioso por el insulto a su señora, se dispuso a atacar con su lanza, con tan mala fortuna que Rocinante tropezó, y él y su amo se cayeron. 
Quiso levantarse don Quijote, mas no pudo por el peso de las armas que llevaba. No le quedó más remedio que amenazarlos:
—Non fuyáis, gente cobarde. Gente cautiva, atended: que no por culpa mía, sino de mi caballo, estoy aquí tendido. 
Un mozo de mulas cogió la lanza y se la rompió en las costillas. Y encima le dio un montón de palos.
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Y papa mir6 la ciudad como si le gustase que estuviera muerta.
Eran unas pocas piedras rosadas, dormidas sobre unas dunas; unas columnas
caidas, un templo solitario, y mas allé otra vez las extensiones de arena. Nada
més, un desierto blanco a lo largo del canal,y encima un desierto azul.

“El pic nic de un millén de afios” (En Crénicas marcianas). Ray Bradbury.

Era una cocina para indios el cuarto que nos dieron. Manchas de
hollin subian al techo desde la esquina donde habia una tulipa indigena, un
fogén de piedras. Poyos de adobes rodeaban la habitacién. Un catre de
madera tallada, con una especie de techo, de tela roja, perturbaba la
humildad de la cocina. La manta de seda verde, sin mancha, que cubria la
cama, exaltabael contraste.

Los rios profundos. José Maria Arguedas,
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|Es cierto! Siempre he sido nervioso, muy nervioso, terriblemente
nervioso. ¢Pero por qué afirman ustedes que estoy loco? La enfermedad
habia agudizado mis sentidos, en vez de destruirlos 0 embotarlos. Y mi oido
era el mas agudo de todos. Oia todo lo que puede oirse en la tierra y en el
cielo. Muchas cosas oi en el infierno. ¢Cémo puedo estar loco, entonces?
Escuchen... y observen con cuénta cordura, con cuanta tranquilidad les cuento
mi historia.

Me es imposible decir como aquella idea me entrd en la cabeza

por primera vez; pero, una vez concebida, me acosé noche y dia. Yo no
perseguia ningln propésito. Ni tampoco estaba colérico. Queria mucho al
viejo. Jamas me habia hecho nada malo. Jamas me insult. Su dinero no me
interesaba. Me parece que fue su ojo. |Si, eso fue! Tenia un ojo semejante al
de un buitre... Un ojo celeste, y velado por una tela. Cada vez que lo clavaba
en mi se me helaba la sangre. Y asi, poco a poco, muy gradualmente, me fui
decidiendo a matar al viejo y librarme de aquel ojo para siempre.

“El corazén delator” (En Narraciones extraordinarias). Edgar Allan Poe.
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Caminando, fue a dar delante de un vapor que habia llegado la noche
anterior y que cargaba trigo. Una hilera de hombres marchaba, dando la vuelta, al
hombro los pesados sacos, desde los vagones, atravesando una planchada, hasta la
escotilla de la bodega, donde los estibadores recibian la carga. Estuvo un rato mirando
hasta que atreviése a hablar con el capataz, ofreciéndose. Fue aceptado y animosamente
formé parte de la larga fila de cargadores (...)

Ala hora de almorzar hubo un breve descanso en tanto que algunos fueron
a comer en los figones cercanos y otros comian lo que habian llevado, é se tendi6 en el
suelo a descansar, disimulando su hambre.

Terminé la jornada completamente agotado, cubierto de sudor, reducido ya
a lo dltimo. Mientras los trabajadores se retiraban, se sent6 en unas bolsas acechando al
capataz, y cuando se hubo marchado el dltimo, acercose a &l y confuso y titubeante,
aunque sin contarle lo que le sucedia, le pregunté si podian pagarle inmediatamente o si
era posible conseguir un adelantoa cuenta de lo ganado.

Contestéle el capataz que la costumbre era pagar al final del trabajo y que
todawia seria necesario trabajar el dia siguiente para concluir de cargar el vapor. {Un dia
més| Por otro lado, no adelantaban un centavo.

Elvaso de leche. Manuel Rojas.
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LA SUERTE DE EMPEZAR A SER LECTOR
CON ALGUNOS LIBROS....





image8.png




image6.png




image9.png




